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Algo habría que hacer. dijimos en este 

mismo lugar, la semana pasada, respecto 

del problema de los inquilinos, especial­

mente los dañados por los terremotos de 

septiembre. Se hizo mucho más que algo: .se 

expropiaron, de un golpe, más de 7 mil pre­

dios, en una decisión que es apenas el co­

mienzo de un largo proceso para beneficiar 

a habitantes de colonias populares, pero 

que es un primer paso ele trascendentaL de 

histórica importancia. A examinar el decre­

to correspondiente y algunas ele sus prime-

ras consecuencias. dedicaremos nuestro artículo de la próxima semana. 

En el de ahora queremos detenernos, para contrastarlos después, a repro­

ducir algunas de las preguntas que el Presidente de la República planteó a los 

comites adscritos a la Comisión Nacional ele Reconstrucción . instalado con 

pompa y circunstancia el 9 ele octubre . A menudo, los funcionarios públicos 

cometen crrore\ que a \'ece¡¡ son de dimensiones descomunales. porque supo­

nen saberlo todo. y no dejan. por consiguiente ni un resquicio en sus deci­

siones para puntos de , ·ista ajenos. Por eso adquirió gran importancia. que es 

preciso suhrayar. que el Presidente no se limitara a girar instmcciones a los 

comités. sino que formulara intcrrogacione. cu~·o enunciado implica preocu­

paciones compartidas por amplias porciones de la población. 

"~.Cómo vamos a traducir los sufrimientos y las pérdidas en procesos ac­

ti\'os que mejoren nuestra con\'i\'encia? -preguntó el Presidente al Comité 

de Reconstrucción del Arca Metmpolitana de la Ciudad de ~léxico- ,;,Qué 

tanto del problema tenemos que resol\'erlo en la ciudad? ¿,Cómo modificar 

las tendencias concentradoras qne implican riesgos y po<:ibilidacles de 

destrucción, sin afectar radical e inconwnientemente a los habitantes de la 

ciudad de México? ~.Qué destino. en suma. queremos para ' nuestra ciudad?'". 

A los encargados ele estudiar las posibilipade<; de descentralizar, el Presi­

dente formuló estas cuestiones: 

·~~.Cómo se articularán los esfnerzos de descentra] ización del Estado con 

las tareas que lle\'ará a cabo la sociedad? ¿,Cuál es la estrate!!;ia qne permitP 

realizar acciom~~ innwdiatas de descentralizacion. sin implicar costos execsi-. 

\'OS o daños a las ciudades receptoras? ~.Cuáles \On las mejores modalidades 

· deckscentralizacion qt¡e perllliten mantener los propósitos nacionales de Las 

instituciones ciC' la T\epúhlica?'". 

Puesto que los terrC'motos .\acudieron a nna economía notablemente 

maltrecha, las siguientes preguntas, planteadas por el Presidente al Comité 

de Asuntos Financieros: re\'Ísten una gran importancia: 

''¿,Cómo hacer compatible la recomtmcción con las posibilidades~- exi­

gencias de la política económica generaL que seguirá persiguiendo el control 

de la inflación. la recuperación del c-recimiento~ el empleo. el financiamien­

to de cambios estructurales, la atención del desarrollo social : una ma~·or 

justicia entre todos los grupos y habitantes de la República? ¿_Qué medidas 

concretas de ingreso público, de gasto del Estado. el' tratamiento de la 

deuda pública interna:· externa. de moneda y crédito. de tratamientos fisca­

les. necesitamos ajustar o promover?". 

• 

Se comprende que el Presidente rechazara la tentación de dar órdenes a 

los comités, porque en ellos, como en la Comisión Nacional de Reconstruc­

ción no sólo actúan funcionarios públicos subordinados al Ejecutivo, sino 

también representantes de díversos 'icctores sociales que tienen, o deberían 

tener. autonomía respecto del Presidente. Ha sido un buen comienzo esta 

muestra ele respeto a la participación social en las tareas subsecuentes al 

terremoto y ha sido todavía una mejor continuación el que se subsanara una 

deficiencia en la integración de los comités. consistente '11 la falta de repre­

sentación ele los damnificados. Al recibir a varios grupos ele ellos después de 

expedido el decreto de expropiación. el Presidente les aseguró un lugar en la 

toma de decisiones que les conciernen. 

Este espíritu no ha cundido <'11 el Gabinete. Un ejemplo agresi' amente 

contrario a él es el protagonizado p;lr el arquitecto Guillermo Carrillo Are­

na. secretario de Desarrollo Urbano ~ Ecología. Este funcionario ha dado. 

en los últimos meses. diversas rnuc'itras ele irascibilidad, que• rc,·elan una fal­

la ele equilibrio al examinar asunto~ en que es protagonista. Por ejemplo re­

accionó agriamente, coléricamente contra despedidos de la Secretaría a sn 

cargo a resultas del recorte presupuesta] ele agosto pasado. Insultó a los tra­

bajadores que participaban en mcl\'ilizaciones contrarias a esa decisión y, en 

la conferencia ele prensa en que hizo explicaciones \obre ese mismo asunto~ se 

detuvo bruscamente en su carrera por reprender a los reporteros que le 

hablaban del caso. 

También ahora ha sido , ·iolcnto· en sus res¡me,stas. El propio 9 de oc­

tubre, minutos despnés ele que el Presidente formulaba las interrogaciones 

que hemo:; copiado, el prepotente Carrillo Arena rechazó irritadanwnte acu­

saciones sobre su participación en la construcción del Hospital J uárez. ~o 

obsta.ntc que es inequh·oca tal participación, porque Car.rillo Arena figuraba 

como director de proyectos arquitectónicos de la Comisión Constructora e 

Ingeniería Sanitaria el(' la Secretaría ele Salubridad ~ Asistencia en 1970. 

quiso primero eludir su responsabilidad diciendo que si bien ostentaba tal 

cargo también inter\'inieron en la obra calculistas y constructores ··~· ahL es 

donde r-ilás detalladamente, clesd(• hace dos semanas llevamo.~ una in\'cstiga­

ción. Y 'ic 'ieguirá investigando para deslindar responsabi!idacl(•s'". Pero luego 

descalificó la acnsación: . ·'Jo úníco que t<.>ngo que decir ele eso es que es imb(•. 

ciL es un planteamiento prostituto e imbécil". ~o di jo pros ti tu ido. dijo prosti­

tuto. Y alardeó: '"Y anótt•nlo por fa\'or'". 

Al contrario del Pre1ddcntc. Carrillo Arena no tiene dudas. El 27 ele sep­

tiembre recibió a varios gmpos de damnificados del centro de· la ciudad. Se­

!!;Ún la comlancia aparecida en Proceso. ei funcionario dijo. en el tono 

\'iolento que 1<' es característico . 

'"Quiero que quecl(' 11111~ · elaro y quiero que sepan que el Secretario de 

Desarrollo Url?ano y Ecología no tiene una ~ola clnclu. 0:o me part'Ct' que na­

die ni ningún imberbe wnga a decir aquí que son C'osas \'agas. (Se n•fería a 

palabra\ de un damnificado acerca ek algún planteamiento presidencial). 

Aquí no hay cosas , ·agas. Aquí ha~· una responsabilidad de gobernar. El que 

quiera afrontarlo que se una con el Gobicrno. •El que no quiera afrontarlo 

que se ponga contra el gobierno. pero 'o no estm dispuesto a que al Pre'ii­

clc:nte de la República se le falte al respeto y se diga r¡ue es (lo que dijo) una 

cosa ,·aga". 

No. Carrillo Arena no tiene cl,udas. Tampoco mnchos ciudadanos las 

tienen ya sobre su arrogancia. su inc•ptitud y ~ tr corrupción. 
' 


